■■HHMMn 


.      r 


A]L  NUSff.  S  DE  t-A  ANtORCÉLA, 


•®*2i« 


íEZ  días  ha  tardado  el  ministerio  para 
poder  encontrar   un  atleta,    que   se   presen- 
tase a   sostenerle,   contestando   a   un   papel 
que  se  publicó    con   el    título    de   •«Noticia 
(e  una  íeuni<>n    de   ciudadanos   para  acor- 
darse  sobre    los  candidatos   para  las  proxi- 
mas  elecciones."  ¡Mas  que  contestación!.  Ella 
sola   prueba  la  tristeza  del  ministerio,  y  su 
mala  causa,   tanto    como  la   poca  habilidad 
del   escritor.     Insultos  soeces,   calumnias   y 
chismes    malignos  son   los  medios- indignos 
7    (í,le    el   escritor  se    vafe   con  el  intento 
de   ver   si  consigue  enredar,   o  intimidara 
sus    adversarios,  o  distraer  te  atención  pú- 
.ü.ica   ce  ¡a  cuestión-  -principal,  *  reduciéndola 
a  asquerosas    e   trfífeiites  -  personalidades  • 
¡medio   que    alguna-  vez  Íes   saliera    bien! 
lal   es   la  especie  de  haber  dicho  don  Joa- 
quín  Lampino,  tgDfe  -el'  establecimiento    del 
estañe»  vahó  a    su  fundador-  Cuarenta   mil 
.¡^acones,  que  recibió  de  losvmpresarios:  cosa 
que   nunca  ha   dicho,   poique  no  la  ha  sa- 
w;>o,    y    el   no   acostumbra  decir,     sino   lo 
que  saoe.   Ofrece-  ademas   ir  sucesivamente 
«¿nao    noticias  -político-biográficas   de    los 
individuos  de  la   sociedad.    ¿Y  pueden  des- 
conocer los  ministros,  -que  esto   obligará  a 
sus  advérsanos  a  retaliaciones?    Porque  no 
ueben   hacerse  i]ucion  con  el  incógnito,  que   ' 
puedan  guardar   los  escritores,  que   les  sir- 
van, m  que   podrán    entretener  a  sus   con- 
tendores   con  el  juego  de  in  gallina   ciega 
üeadivmar,   quienes  sean  estos,  cuando  son 
tan  conocidos,   los- que' les   mandan  escribir. 
M:  autor  de  la  Noticia,    que  nunca  ha  ma- 
m*m pincel,, no  pretenderá  .hacer  buenos 
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retratos  para  pagarles,  elque  manden  hacer 
de  él,  pero  con  su  tosca  brocha  se  esforzará 
al -menos  a  hacer  sus  mamarrachos,  y  los 
titulará  asi. — Mamaracho  Núm.  l.°D.  Joa- 
quín* Tocornal — Mamarracho  Num.  2.°  D. 
Ramón  Cavareda  &a.  &a.  debiendo  con- 
fesar, -que  no  llevarán  este  mal  título,  por- 
que los  originales  no  sean  quizá  mui' 
bonitos,  sino  para  denotar  la  mala  mano 
del   pintor. 

Por  un  artificio  miserable  procura  alar- 
marse a  las  gentes   relijiosas   por  haberse 
solo  recordado  en  la  noticia  un  hecho  his- 
tórico y   notorio;   el    de  haberse   quitado  a 
los  regulares   la  administración   de  sus  tem- 
poralidades, sin   que  se    hubiese  dicho  allí 
ni   una  sola  palabra  sobre  la  oportunidad, 
justicia,  conveniencia,  o  política  de  tal  me- 
dida;   que  si  fué   tomada  por  Un  ministro, 
fué  aprobada  y  sancionada  por  el   Oongre* 
so  mas    libre  e    independiente,  que      se  ha 
conocido   en  Chile,    en  el   que  habían  suge- 
tos  muí  relijiosos,  y  eclesiásticos   muí  res- 
petables,   entre    ellos  uno  de    los   primeros 
ornamentos    de   la  Igresia  de   Chile  el   Sr. 
D.  Alejo  Eysaguirre.    No  es  del   caso  ahora 
empeñarse  en   la    cuestión,     de  si    los   ins- 
titutos monacales  en  el  estado,   a  que  han 
venido  entre  nosotros  produzcan  utilidad  de. 
coro   y   crédito  a   la   reiijion,  y    si   se   ha! 
lien    conformes     con   nuestro   estado    social 
y   actuales   ideas  y  costumbres,    Solo  obser- 
varé   de   paso,  que    cuando   alguna    perso- 
na, apreciable    se    anuncia    querer    consa- 
grarse  al  estado  eclesiástico,  a  nadie  se  le 
ocurre  pensar,  que  se  meta   fraile,   sino  que 
se  hará  clérigo.   Pudiéramos  citar  muchos 
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pasos;  mas  basten  el  de  D.  Mari  ano  Fga- 
Sia,  cuando  sufrió  el  pesar  (doméstico  de 
la  pérdida  de  su  esposa,  el  de  D.  Rafael 
Valdivieso,  y  él  del  desgraciado  D.  Ver." 
tura  Marin  ¿.Y  este  simple  hecho  no  de? 
mostrará  a  todos  el  desconcepto  y  desopí- 
niori,  a  (¡na  han  venido  las  instituciones 
regulares1?  Sin  embargo  hemos  visto  el  em- 
peño del  actud!  ministerio  en  hacer  llenar 
o  permitir  que  se  llenasen  los  noviciados 
con  infracción  pública  de  las  leyes  nació" 
nales,  que  prescribían  la  edad  de  25  años 
para  la  profesión  monacal;  y  a  pesar  de 
que  este  hecho  ha  sido  denunciado  varias 
veces    por   los    papeles  públicos. 

Mas  en  !o  que  el  escritor  es  un  fiel 
intérprete  de  sus  patrones,  es  en  la  cólera 
furibunda,  que  manifiesta  contra  la  tal  reu- 
nión de  ciudadanos,  que  califica  de  vvos 
tales,  conspiradores,  revoltosos,  abyectos, 
aspirantes,  que  solo  tratan  de  apoderarse 
de  los  empleos,  quitándolos  a  los  únicos 
dignos,  provectos,  y  merecedores  de  ellos, 
que  son  los  que  actualmente;  les  tienen.  Pare- 
ce, que  el  .■autor  no  escribiere  para  C  liile,  en- 
donde  son  tan  conocidos  los  individuos,  que 
componen,  la  Reunión,  como  los  une  .compo- 
nen el  ministerio  y  su  gabilla.  ¡Que  ccin¡  a~ 
ración!  La  sociedad  ehc<  ,vt  escritor  es  litio, 
reunía!  anárquica  de  revolucionarios,:  ¿.Y  por 
qué  el  gobierno  no  ha  mandado  prcceeier.ee  n- 
tra  ella  conforme  a  las  leyese  ¿Puexlcn.  igno" 
rar  los  ministros,  que  cita  reunión,  no  es 
sino  una  tímida  y  reducida  imitaci.cn.  o  en' 
Bayo  de  las  grandes  reunieres  y  aspciacíijo- 
nes,  que  se  practican  en  todos  los  psists 
libres  para  ejercer  los  ciudadanos  tu  e'.eie" 
cha  electoral?  No  sabemos,  que  entre  los 
ciudadanos,  que  allí  so  Leu  reunido,  baya 
alguno,  que.  ambicione  suplantar  a  los  se. 
ñores  ministros  en  sus  .destinos,  Pero 
aun  cuando  esto  fuese  asi,  ¿en  un  véjimen 
como  el  nuestro,  tendría  algo  de  crimina], 
o  ¡censurable!  ¿.Era  esto  algún  arrebatamien- 
to de  su  propiedad  a  los  señores  Tocornai 
Egaña  y  compañía"?  ¿J3erá  un  crimen  pen- 
sar, que  después  de  los  muchos  anos,  qm: 
llevan  ya  estos  señores  en  el  ministerio, 
su  permanencia  en  él,  no  sea  ya  convenien- 
te"? ¿.No  e.stán  sabiendo  todos  los  días  de 
la  variación  de  ministerios  en  Inglaterra, 
en  Francia,  en  Estados -Unidos,  a  pesar  de 
componerse  estos  de  los  hombres  mas  emi- 
nentes? Y  en  efecto,  que  la  rotación  en  es- 
tos destinos  es  reconoeida  como  de  esencia 
del  régimen  de  libertad.  Un  hombre  por 
mai  largo  tiempo  en  el  poder  p§  una  cose} 


dura,  y  se  necesita,  que  alternen,  fMo  ?olo 
para  alivio  de  la  sociedad,  sino  p\ara  que 
vayan  representándose  sucesivamente  lis 
diversas  ideas  e  intereses.  i$ia4/  el  modo 
de  discurrir  de  los  nfinistrjjp  ,T-.este  pa|* 
ticular  es  mui  curioso.  t-Wl&L,  P  dodos  sil» 
í'rian  y  callaban,  y  la  imprenta  estaba 
igualmente  muda,  los  ministros  proclamaban 
e¿te  siiencio  como  la  aprobación  mas  es- 
piicita  de  la  nacion-.cn  favor  de.su  con- 
ducta y  de  consiguiente  ¿cómo  podrian 
retirarse  %  Cuando  ha  pasado  un  poco  el 
miedo,  y  se  han  empezado  a  oir  gritos 
por  todas  partes  contra  ellos,  -dicen  ahora 
que  seria  una  cosa  sumamente  desairo- 
Ka  para  la  autoridad,  y  de  pésimo  ejemplo 
paia  la  conservación  del  orden,  el  que. 
por  los  gritos  de  cuatro  anarquistas  y  de 
oíros  tantos  escritores  despreciables  los 
ministros  ehjen  tu  puesto  por  lo  que  aun- 
que ellos  habían  pensado  retirarse,  ya  no 
pueden/  absolujapnente  hacerlo;  de  suerte, 
que  segim  el  modo  de  discurrir  de  estos 
señores,  debemos  hacer  el  ánimo,  a  que 
al  menos  per  su  intención  los  tendremos, 
por  min^tros,  eternos,  poyqqe  punca-  pue- 
de llegar  el  caso,  que  ellos  crean  con- 
venie  me  el  dejar  la  mamada.  No  dejarán  de 
dfduedr  de  e^to.  que  se  ha  di.  ho  ana  caí. 
filmación,  de  que.  fot  rcnráin  en  su  p/a/i 
de  Cí-ríji.rr/ciai  lúie  i¡a  fot  piado  el  cahhíde, 
pro  la  verdad  es,  que  sus  iníñvicios  na 
sen  tan  necios  para  ocuparse  de. tahs  cosrp, 
y  que  allí  ni  íUna.  sola  palabra  se  ha  tra* 
tado,  ni  se  tratará  mas,  que  de  sacar  but<; 
nos  representantes:,  Lo  demás,  ello  vendrá 
per  tí  solo. 

¿  Diremos  a- ¿o  de  les  ptres  cliisme- 
sillos  de  la  Antón  ha,  ó  de  les  qji.e  de  vi,. 
va  vez  cir.euhn  lo»  aje-otes  ministeriales-? 
—  Que  gran  mn.ero  de  ciudaeiares  rpestr 
de  las importunas  sclidtncie  oís,  ^-{¡e  te  ka 
han  hecho,  se  han-re.'istidp.a  asUiir.^—  So* 
lo  tenemos  noticia  de  un  caso,  en  que  un. 
individuo  de  la  soeiedad  hubiese  co.nvidaelo 
a  un  deudo  suyo,  y  éste  se  le  hubiese  es. 
cusado;  no  porque  no  creyese  justo  y  con- 
veniente el  objeto  de  la  reunión,  sino  por 
etros-  motivos.  La  sociedad  ha  sido  estu- 
diosamente mui  económica  en  hacer  estas 
invitaciones,  porque  no  quci'ia  alarmar  a 
un  gobierno  tan  asombradizo,  y  teniendo 
también  presente,  que  eUa  cla^e  de  reu. 
nion  aunque,  necesaria  en  el  sistema  de 
gobierno,  qx\?  nes  rije,  era  todavía  una 
novedad  en  el  paie,  -y  convenia  proceder 
cen  cautela.    A  Ja  miaipn  del  ¥2  de  Enero 
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asistieron  mas  ele'  70  iifdividims  j  sí  se 
hubiese  querido,  habrán  asistido  mas  da 
700,  porque,  muchísimos  han  quedado  sen- 
tidos, deque  m.s  seles  hubiese  á Asado  ó 
invitado.  Si  ios  haber  asistido  a  esta 
reunión  algt  i  amigos  de  los  ministros 
mandados  allí  por  ellos,  y  lo  celebramos 
niach  >,  parí  (pie  pudiesen  instruirles  con 
exactitud  del  espíritu  que  allí  reinaba.  Sin 
embargo,  se  asegura,  que  los  ministros'  es. 
criben  a  las  provincias,  que  la  dicha  reu- 
nión no  se  compone  sino  do  diez  indivi- 
duos desopinados  y  divididos  entre  sí,  que 
concluirá  m.ui  pronto  a  trompones  en- 
tre ellos.  Mas  esta  es  una  inconsecuencia 
mui  notable:  poruña  parte  tratan  los  mi- 
lustros  de  presentar  esta  reunión  como  la 
mas  despreciable  y  por  otra,  manifiestan 
Ja  alarma  mas  espantosa;  tanto.,  que  se  ha 
asegurado  b  tberse  propuesto  en  el  Consejo 
de  instado  habido  con  este  objeto  el  <¿D 
de  Enero,  que  se  declarase  la  República 
ó  al  menos  la  capital  en  e&tado  de  sitio, 
por  bailarse  el  país  en  uno  de  los  casos 
(conmoción  interior)  que  designa  la  Gons. 
litucion  para  tomarse  esta  medida.  Si  este 
hecho  es  cierto,,  es  un  atentado,  que  toca 
in  lo  ridículo.  ¡  Por  qué  unos  pocos  in- 
dividuos  se    reúnen    para  fot  ruar   sus  listas 
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'ública  en  estado  de 
fcitio !  jQué  idea  daria  esto  de  la  libertad 
que  deben  tener  los  ciudadanos !  j  qué 
tal  rejimen  constitucional ! — Otro  chis- 
me.. Qué  para  dar  crédito  a  l.i  reunión 
se  han  temado  algunos  nombres  como  el 
<ie  don  Francisco  Kuiz  Tagle'y  don  Eu 
genio  de  Maíía  sin  el  consentimiento  de 
dichos  señores,  lo  que  les  ha  Indignado 
g<  bre  ir-'ai  era  ¿.Y  cómo  será,  que  no  ha- 
yan hecho  una  reclamación  pública '?— -Otro 
Que  han  sitio  invitados  los  jetterades  Pin- 
to v  Borgcño.  y  se  han  resistido  a  cou- 
rurriiv— No  ha  habido  tal  invitación,  ni 
4ü  uno,  ni  al  otro,  hallándose  ¿mbos  en 
sus  campos.  ¿,  Pero  se  duda  el  lado,  a  que 
se  colocarías  estos  ciudadanos  en  una  cues- 
tión, en  que  se  ventilan  las  libertades  y 
derechos   del    pueblo.  ?- 

Pero  dejémonos  de  chismes,  fruslerías 
y  miserias  jnui  impropias  de  la  gravedad 
del  caso  presente-  La  situación  de  nuestro 
país  es  mui  crítica,  y  los  ministros  a  pesar 
de  todas  esta*  tonterías,  que  dicen,  ó  hacen 
decir,  debían  conocerla  in^jor  que  na- 
die. No  sabemos  lo  que  pueda  resultar 
ele  esta  lucha  entre  la  autoridad  con  todos 
•sus  medips  y  las  maniobras  de  sus  ajenies,  y 


el  esfuerzo  elástico  del  pueblo  por  de?«ncade- 
nirse  y  sobreponerle.  Aun  pilando  el  gobierno 
lograse  obtener  una  mayoría  facticia  y  pre-, 
vaiecer  en  las  elecciones,  no  pueden  des- 
conocer, que  el  fuego  queda  ya  ardiendo, 
y  ¡pie.  sepia  díunl  apagarlo.  .Las  mismas 
facultades  extraordinarias  que  han  sido  el 
remedio  bastante  para  conservar  el  orden 
en  estos  anos  pasados,  quizá  no  lo  serian 
ahora,  qu.!  el  pueblo  vá  a  ponerse  sobre 
sí,  y  que  el  gobierno  no  cuenta  con  tari» 
tos  y  tan  decididos  sostenedores  pomo  en- 
tonces. Estamos  pues  corriendo  el  riesgo 
de  envolvernos  en  una  repetición  de  con- 
vulsiones y  anarquía,  que  al  fin  pueda  con- 
ducirnos a  alguna  dictadura  tan  horrible, 
cojno  la  que  han  sufrido,  y  sufren  algu- 
nas de  nuestras  repúblicas  hermanas,  Pa> 
rece,  que  es  tiempo  todavía  de  poder  to- 
mar e!  remedio  conveniente  y  que  este  es  mui 
sencillo  y  fácil.  Dejen  los  ministros  sus 
ministerios,  haciendo,  que  les  subroguen  no 
sus  enemigos,  sino  algunos  individuos  neu- 
tros, y  que  la  primera  orden  de  estos  sea, 
para  dejar  a  los  ciudadanos  en  completa  li- 
bertad para  hacer  sus  elecciones.  Esta 
sola  medida  bastará  para  calmar  las  ani- 
mosidades, y  evitar  los  malos  resultados 
de  una  contienda  violenta.  Esto  mi^mo  se 
les  había  dicho  hace  algunos  meses  a  los 
señores  Ministros,  quienes  poco  acostum- 
brados sin  duda  al  lenguaje  de  la  sinceri- 
dad, ó  ilusos  con  su  creida  seguridad,  se 
rieron  del  (pie  les  hablaba  de  este  modo, 
atribuyéndole  segundas  intenciones,  y  que  no 
tenia  mas  objeto  que  intimidarles.  Puede 
ser,  que  ahora  digan,  que  esta  es  otra 
astucia  con  el  el  jeto  de  hacerlos  darse  por 
vencidos,  y  obtener  sus  enemigos  de  un 
modo  fácil  la  victoria,  cuando  tilos  se 
creen  seguros  de  su  triunfo.  ¡  Quiera  Dios 
no  tengamos  que  llorar  todos  de  tanta  te?> 
nac.idad,   é  ilusiones. ! 


Estábamos  cencluyeEdo  de  escribir  lo" 
anterior,  cuando  se  nos  ha  traído  el  ruim, 
1.°  del  Co]\srnT,'Aí)OR,  nueva  atleta  del 
ministerio,  a  cuyo  escritor,  solo  tenemos 
tiempo  para  suplicarle,  que  le  dé  muchas 
memorias  de  nuestra  parte  a  su  conocido 
don  Primitivo  Leda,  gran  ponedor  de  hue- 
vos. 

IMPRENTA  DE  COLOCÓLO. 
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